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NOTA. 

Esta monografía es un capítulo extracta- 
do del Catálogo metódico de la BIBLIOTE- 
CA Americana Histórica -Etnológica - 
Geográfica del autor, que corresponde á 
la sección de LENGUAS AMERICANAS^ en 
la cual se comprenden todos los idiomas y 
dialectos indígenas que se hablan desde la 
Tierra del Fuego hasta la Groenlandia; cla- 
sificadas y estudiadas bajo nuevos puntos 
de vista en su doble aspecto bibliográfico y 
lingüístico, y en sus relaciones con la etno- 
grafía y la geografía americana. 

Este capítulo se publicó por primera vez 
«n la Revista Buenos Aires ^ con algunos 
errores y omisiones, que se corrigen y lle- 
nan en esta edición, destinada para circu- 
lación privada. 
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EL MIJE Y EL ZOQUE 

Sumario. — Noticia bibliográfica sobre la única 
, gramática Mije. — Lenguas pantomímicas y al- 
fabéticas. — £1 Mije, idioma elemental, tipo sin- 
gular de una lengua primitiva monoliteral. — 
Análisis del alfabeto Mije. — Esquema gramati- 
cal. — Estructura pronominal del Mije. — Meca- 
nismo del verbo. — El Mije, el Zoque, su genea- 
logía y sus dialectos. — Noticias biográficas sobre 
el autor de la gramática Mije. 



Noticia BibllogT^^ca. 

Del Mije no existe sino una sola gramá- 
tica. Impresa en 1729, ha permanecido des- 
conocida por más de un siglo y medio, hasta 
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que fué reimpresa en 1891, sin que basta 
el presente baya sido explotada por los 
americanistas. 

Este libro que esparce una nueva luz 
sobre la estructura elemental de laslei^^as 
americanas, y que presenta un tipo singular 
en su género, estat)a como perdido en una 
obra mística del autor, escrita en lengua 
Mije, y de que se dará noticia más adelante. 
De allí fué desenterrado para ser reimpreso, 
cofi observaciones interesantes del editor 
que aumentan su valor. Su título es como 
sigue: 

Arte de u. Lengua Mije, por el P. Fray 
Agustín de la Quintana. Impreso en 
Puebla de los Angeles, en 1729. Reim- 
preso por el licenciado Francisco Bel- 
mar. — Oaicaca, 1891. 

Descripcidn: 8^. Falso^tft. y v. ei>b. ; port., 

y al reverso: Edición de 60 ejemplar es \ 

más^ XXXV pp., incluso el prólogo del edi- 

"^ tor, y el texto de la gramática que lleva por 
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título particular: "Modo de hablar la lengua 
Miye", con notas del autor; y al final: '^Ob- 
servaciones sobre el Zoque y el Mixe", del 
editor. 

IL 

liengnuis pantomímicas, alíiabétloa» 
y ittonollterales. 

La existencia de las lenguas pantomími- 
cas, que necesitan ser acompañadas del ges-^ 
to para dar significación á la palabra habla- 
da, es un problema apenas formulado, que 
hasta el presente no ha sido resuelto. 

En el mismo caso se encuentra la exis- 
tencia de las lenguas alfabéticas, ó sea las 
que dan á las letras aisladas el valor de las 
palabras mismas, formando por sí solas los 
pronombres que acompañan al nombre, y 
dan origen al verbo con sus variadas modi- 
ficaciones. 

Los vestigios de los elementos alfabéticos 
<le primera formación, que constituyen las 
raíces atributivas, transformadas sucesiva- 
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mente en demostrativas y verbales, conser- 
vando siempre su forma originaría, se 
encuentran aisladamente en algunos idio- 
mas americanos, pero en ninguno tan acen- 
tuadamente como en el Mije. 

El Mije, como idioma alfabético, es un 
tipo único en su género, que acusa en su 
origen su desarrollo inicial dentro de sus 
elementos morfológicos, presentando el 
ejemplo singular de una especie de len- 
guaje algebraico, en que las letras tienen 
su valor propio, que varía según su coloca- 
ción en el cuerpo de la palabra, y que puede 
denominarse de monoliteral para clasifi- 
carlo y distinguirlo. 

Hasta hoy sólo son contadas entre las 
raíces primeras por los filólogos, las que se 
componen de una vocal, y de una vocal y 
una consonante, ó vice-versa. El Mije pre- 
senta el raro ejemplo de una lengua, en que 
tanto las vocales como las consonantes 
aisladamente, son raíces anteriores al mo- 
nosilabismo, que se considera por los filó-^ 
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logos como la primera forma elemental de 
todas las lenguas. El Mije viene á conmo- 
ver esta teoría consagrada, indicando que 
al monosilabismo pudo preceder el monoli- 
teralismo. 

III. 

' £1 MUe. 

El Mije es una lengua americana, agluti- 
nativa, afijante y de yuxtaposición, en que 
prevalece el carácter pronominal, pero más 
singularmente que en ninguna otra. Mal 
clasificada en sus afinidades, y no bien es- 
tudiada hasta el presente, en su morfología, 
unas veces por falta de atención, y otras, por 
falta de documentos, es una de las que puede 
proyectar más luz sobre los orígenes de la 
lingüísticaamericana. Ella corresponde geo- 
gráficamente á la región ístmica de Méjico, 
y pertenece á la familia Mije-Zoque, que con 
sus dialectos forma un grupo aislado. 

El abate Heryás, en su '^ Catálogo de las 
Lenguas'^, menciona de paso al Mije, un 



12! LBKGÜAS AlíBBIOANAS 

poco á la manera de Pero-Grullo, dicitei^ 
doc " Los Mixes hablan la lengua mix$^ j 
conjieturo que esta y las demás lenguas d» 
Telmantepec tenían afinidad''. Ni Adelung 
ni Vater en el '^Mithridates'^, hacen mención 
de ella. Baibi, en su ^ Atlas de los pueblos 
según sus lenguas^, la cita con la denomi- 
nación de Mixo, clasificándola vagamente. 
Ludewig, en su ''^American aboriginal Lan- 
guages''^, siguiendo á Beristain de Sousa en 
su '^ Biblioteca Hispano Americana Seten- 
trional''^, se limita á presentar el tftulo de 
dos. obras manuscritas sobre el Mije, que 
na ^e conocen, y cuya existencia es proble- 
mática. Orozco y Berra, el etnólogo que 
más ha ilustrado la geografía de las lengua» 
noejicanas, se limita á decir: '^El mixe 6 
mij^ es una de las lenguas que no hemos 
sabido clasificar'^.. Pimentel (Cuadro de 
las lenguas indígenas mexicanas) , el más 
bien informado de los filólogos mejicanos, 
hace un ligero estudio de esta lengua, de- 
duciendo por inferencia algunas de sus 
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r^tasgratnatioales, del análisis que hate 
de su oración dominical, por no conooersu 
gramática, como él mismo lo declara. 

El Mije ocupa geográficamente la parte 
central y miornrtañosa del istmo de Tehuan- 
tcipec, rodeado de otras lenguas con las 
qtie pre^nta afinidades originarías ó de 
itcmtacto;y se hablaactualmente en Juquila, 
Queaakepec y Atilan, distritos del estado 
de Oajaca de la República Mejicana. 

Algunos han pensado que el Mije pudiera 
iser 'el idioma pantomímico, de que liabla el 
tibispo Lorenzana en una pastoral de 1770, 
el cual sólo podía comprenderse á la luz del 
<lfa, porque sus palabras eran acentuadas 
por gestos, que no podían verse en la obs- 
curidad. Aunque Pimentel lo niegue rotun- 
damente, y Orozco y Berra lo ponga en 
áuda, afirmando que puede entenderse sin 
ayuda de gestos, bien podría ser así; tal es 
la simplicidad de su mecanismo gramatical, 
en que las letras del alfabefto son palabras, 
y tienen un valor propio 6 relativo, segán 
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se combinen con otras letras ó partículas 
radicales. 

IV. 

El alfabeto Ifije. 

El alfabeto Mije es pobre. Consta de die- 
cisiete letras, que representan otros tantos 
sonidos simples y compuestos. Fáltanle la 
Fyla. y, supliéndose ésta por la /^ aspira- 
da; la G (en ga, go, guj; la C y la (^ (que 
se suple por K, en ca, que^ qui, co^ cu); la L 
y la Ll; la /? y la Rr; la S; la aconsonante 
y la Z sola. En resumen, es como sigfue: 

A, B, Ch, D, E, H (aspirada y con 
sonido compuesto)^ I, K, M, N, Ñ, 
Oj P, T, U, X (que forma compuesto 
especial y consonante como sonido ini- 
cial y terminal, y forma también nexo), 
y TZ (que representa un sonido com- 
puesto característico). 

Pimentel omite la Z), por no haberla en- 
contrado sino una sola vez en el confeso- 
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nano de esta lengua, escrito por el mismo 
P. Quintana, atribuyéndolo á equivocación 
por no haber tenido á la vista la gramática 
del autor en que dice: ''Cuando á la 7" pre- 
cede consonante, siempre se pronuncia 
como D «. 

Sobre la pronunciación de las letras que 
forman el alfabeto Mije, y su prosodia, el 
autor hace además algunas observaciones 
que pueden condensarse en las reglas si- 
guientes: 

I* La C, que es propiamente la A', cuando 
precede á vocal, suena en medio de dicción 
como Gy aunque no con tanta fuerza como 
en castellano, formando nexo como la X 
cuando sigue á vocal. 

2* Cuando k\^ H precede consonante 
como p. e. en M, pierde su fuerza, y sólo 
hiere ligeramente la vocal que le sigue. 
En principio y fin de dicción, á veces se 
pronuncia como y, y muchas veces, cuando 
precede vocal, se pronuncia como tal, ó sea 
como Hy aspirada, como p. e. en co-hui y 
puah. 
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3* Cuando á la J/ le sigue consonante» no 
se pronuncia enteramente, sino juntai^o un 
poco los labios, con respiración por las na- 
rices, articulando con fuerza la consonante 
que se sigue, lo mismo que en el Guaraní. 

4* Cuando la N que es por sí sola pro- 
nombre simple de la primera persona, se 
antepone á la /, que es pronombre de ter- 
cera, se pronuncia como Ñ, 

5* Frecuentemente cuando á la /^ prece- 
de vocal, ó bien la letra M^ se pronuncia 
como B, 

6* Cuando á la T' se antepone el pronom- 
bre / 6 el IX f pierde siempre su fuerza y se 
pronuncia tocando el paladar con el medio 
de la lengua. Cuando precede consonante, 
muchas veces se pronuncia como D, Siem- 
pre que sigue consonante no se pronuncia 
enteramente la 7", sino tocando ligeramente 
la lengua con el paladar y articulando con 
tuerza la consonante que se sigue. 

7* La X Mije, no se pronuncia como en 
el castellano ni en el latín, sino doblando un 



EL MLTB Y EL ZOQUE 17 

poco la punta de la lengua hacia el medio 
del paladar, así en principio, como medio y 
fin de dicción. 

8* Como queda anotado, la Z nunca se 
pronuncia por sí, y va siem pre precedida por 
T, y en tal caso se hace sonar la 7", pronun- 
ciándose como se explica en la observa- 
ción 6*. 

9* Cuando se antepone el pronombre I, 
pierde la T su fuerza y la -A^ se pronuncia 
como N ; y la TZ como la CH, omitiendo 
la / del pronombre, ya embebido en la T', 
laNylsiCH. 

10* Todos los vocablos que tienen dip- 
tongos son largos, así como los que tienen 
duplicada la ultima sílaba, ó que llevan 
acento, siendo breves todos los demás. 

V. 
Esquema grramatical. 

Algunos filólogos, como M. F. MüUer y 
F. G. Schlegel, han dividido las lenguas 
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aglutinantes, á las cuales pertenece ^1 Mi)^ 
y el Zoque, en orgánicas é inorgánicas. G. 
Humboldt, y después de él Steintdial, han 
clasificado á unas de imperfectas y á las 
otras, de incompletas. Al primer grupo, co- 
rresponden las lenguas sin gramática, 6 sea, 
las unas compuestas de partículas en ^ue 
el verbo no tiene expresión característica y 
Jas otras incompletas en su organismo gra- 
«matical, en que el verbo se car^teriza por 
afijos, infijos y sufijos pronominales. A esta 
última clasificación pertenece el Mije. Sin 
ser en absoluto inorgánica, ella es invperr 
íecta; y sin dejar de tener gramática, ésta 
AS un embrión, que acusa la transición pií- 
mitiva entre la existencia del pronombre y 
la creación del verbo, conservando las rafees 
pronominales su carácter aislante. 

De la simplicidad del lenguaje Mije, pue- 
de formarse idea, por los rudimentos de las 
partes de su oración, que muestra un estado 
verdaderamente elemental, de que no pre- 
senta lenguaje alguno. 
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Los nombres son indeclinables, sin casos 
ni números, no distinguiéndose el singular 
del plural, ni tampoco d género. La letra 
/, que es por sí sola un pronombre radical, 
denota el genitivo de posesión. ''Siempre 
cuya es la cosa, — dice el autor de su gra- 
mática, — se antepone á la cosa de que es 
poseedor; y el genitivo de posesión se de- 
nota por la letra /, la cual siempre se an- 
tepone á las cosa de se tiene posesión. 
V. g. Htjo de Pedro — Pedro-I-unic; o. Ropa 
de la gente — Hai-I-huit," (Literalmente: 
Pedro hijo, y. Ropa gente,) 

Los que por analogía pueden llamarse 
sustantivos verbales, representan puramente 
la acción concreta, y se caracterizan por la 
letra N, que es pronombre monoliteral, el 
cual señala en su caso la segunda persona 
del imperativo, y también reemplaza á la P 
(pronombre simple de desinencia) en pre- 
sente de indicativo. 

Carece de norafbre ó derivados verbales^ 
los que sólo pueden formarse de un verbo, 
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que represente la acción personal en pre- 
sente, 6 vice versa. 

Los adjetivos que salen del verbo, se 
forman de la primera persona del presente 
indicativo, permutándose como raíces las 
letras que representan pronombres. 

"Hay adjetivos, — dice el P. Quintana, — 
que lo son por sí mismos, como son los nom- 
bres que tienen en la significación los tres 
géneros, masculino, femenino y neutro, y 
suplen singular y plural. Otros adjetivos 
que salen de los verbos, se forman ordina- 
riamente de la primera persona del presen- 
te indicativo. Los verbales que significan 
potencialidad, se forman de la primera per- 
sona del presente indicativo, que tendrá el 
pronombre P, posponiendo una partícula. 
Cuando significa impotencia ó impotencia- 
lidad, se antepone el pronombre /, y á este 
pronombre, una partícula." 

Todo adjetivo es por sí solo adverbio, de 
manera que no existe propiamente esta 
parte de la oración, que no entraba en su 



EL MLTB Y EL ZOQUE 21 

organismo gramatical. Agregándole una 
partícula, se convierte en superlativo. 

Los comparativos y superlativos, se for- 
man por yuxtaposición, anteponiendo 6 pos- 
poniendo las partículas significativas, que 
expresan la idea de {más) y de {no), y aglo- 
merándolas expresan la idea de mas gran- 
de, 6, mucho más, 6, mejor, 

Al tratar especialmente de la estructura 
pronominal del Mije y del mecanismo de 
su verbo, elemental el uno y deficiente el 
otro, se pondrá en evidencia lo informe de 
su gramática embrionaria. 

VI. 
. Estructura pronominal del Mije. 

La parte más interesante y curiosa de 
esta lengua, es su sistema de pronombres, 
y la manera cómo ellos se combinan con 
ios verbos, 6 más bien dicho, cómo los pro- 
nombres forman los verbos mismos, que son 
irreductibles en sí, determinando sus mo- 
dos, tiempos y personas. 
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Los pronombres primitivos son de dos 
especies: simples ó compuestos. Los sim<- 
pies constan de una sola letra, vocal ó con- 
sonante que, según la deñnición del autos,» 
« no hablan por si», por cuanto siempre se- 
juntan al verbo y al nombre, habiendo pec- 
dido su autonomía primitiva al transíoc* 
marse en pronombres, para designar las per- 
sonas y determinar los tiempos, cuando en 
su origen representaban, probablemente,^ 
las personas aisladamente, pero conservan^ 
do su forma persistente de raíz irreducti- 
ble y monoliteral. 

Los pronombres simples 6 monoliterales 
son, en primer lugar, los siguientes: 

M, N, I,. T, X. 

A ellos hay que agregar otros del mismO' 
carácter, que llamaremos secundarios y que 
se explicarán más adelante, contrayéndonos 
ahora á los fundamentales. 

La N es pronombre personal de primeca,; 
así en singular como en plural. La^, que 
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alterna con la X, es igualmente pronombre 
de segunda persona en sus dos números, 
distinguiendo cada una de estas letras las 
accioYies verbales. La /, ó la T, es pronom- 
bre de tercera persona en singular y plural, 
designando la una la pasiva y ia otra la ac- 
tiva. La / sola, antepuesta, señala la ter-' 
cera persona del imperativo. Todos estos 
pi^onombres primitivos se juntan siempre 
al nombre, porque denotan las personas. 
Del pronombre X de segunda persona, y 
del pronombre T de tercera, se usa en ora- 
ciones de activa. El pronombre /Z, que 
auilque monosilábico, se cuenta entre los 
primitivos, porque la X tiene valor por sí 
solaj sirve siempre á la primera persona en 
singular y plural, transformándose más tar- 
de en verbo, pero sin perder su carácter 
inicial» 

Los pronombres primitivos del Mije, ó 
sea monoliterales, pueden reducirse á sus 
elementos más simple?, según el siguiente 
cuadro deducido de su gramática: 
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Cuadro pronominal-monoliteraL 
A — Primera persona de presente indica- 
tivo en singular y plural. 
A — Reemplaza en algunos casos la /. 
A A — Antepuestas, expresan duplicación 

cuantitativa. 
CK — Pospuesta, sirve para primera de im- 
perativo pidiendo. 
E — Imprime al verbo cierto carácter de 
infinitivo. 
EE — Es la misma E sola, reforzada. 
/ — Genitivo de posesión. 
/ — En composición: suyo^ ó de él, 
I — Tercera persona de activo en todos 

los números. 
/ — Antepuesta á partícula, indica impo- 
tencialidad. 
/ — Antepuesta á caso, indica posesión. 
M — Segunda persona de pasivo en singu- 
lar y plural, que alterna con T y X, 
N — Primera persona de activo en presen- 
te, en singular y plural. 
N — Alterna con el pronombre demostra- 
tivo. 
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O — Denota tiempo pasado. 

P — Terminación de presente indicativo 

en todos los casos. 
P — Determina con partícula la potencia- 
lidad. 
T — Tercera persona en oración activa, 

que alterna con M. 
U — En algunos casos equivalente á O. 
X — Segunda persona en singular y plural 

que alterna con M. 
IX — Primera persona de pasiva, y eje de 
la conjugación del verbo. 
En cuanto á los pronombres compuestos, 
6 sean silábicos, son los siguientes, según 
su gramática: 

Ot3 (con diptongo) Yo 

Mit3 (con una sola /) . . .Tu 
Miitz (duplicada la /).... Vosotros 

Yoo^ o, Hee Aquél 

Yoo,Hée Aquéllos 

Óótzatoim (incluyendo) . . .Nosotros 6 nuestro 

Oóte (excluyendo) Nosotros 

''El pronombre óótzatoim — dice el autor. 
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—especialmente la mitad y la última, que 
e&atotm, — es tan univefsal, que comprende, 
incluye y abraza también á la persona con 
quien se habla<; y así los naturales, cuando 
conocen á la persona con quien hablan, na 
debe entrar en dicho pronombre; estoes, 
que diciendo nosotros 6 nuestro^ no entra d 
no debe entrar en tales pronombres la per- 
sona con quien se habla, y entonces usan 
de la primera persona, que es óótzy y qui- 
tan la otra mitad, que es atoim!' 

El autor ilustra esta exposición con ejem- 
plos,, que hacen penetrar en el modo como 
los^ Mijes concebían la relación entre las per- 
sonas, incluyéndolas ó excluyéndolas cuando- 
el pronombre nosotros ó nuestro y entra 6 no 
en la persona con quien se habla. Cuando 
quieren expresar este concepto: Padre, no^ 
sotros los indios^ no cuidamos de nuestras aU 
mas, si dijeran: Maiteit, óótzatoim indios 
tóhkf katii ntuchottocoioim nanimahahuina-- 
toim, equivaldría á decir que el padre era 
indio, por cuanto quedaría aquél incluido en 
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et pronombre óótjsataim, implicando^ por lo 
tanto, que el padre no cuidaba ya de su alma 
paes> éste entraba en el verba por el oimr 
asi como el ánima misma del padre. Más; 
ilustrativo aún es un segundo ejemplo. Ha- 
blando con el padre, dicen: Padre, nosotros 
vamos á trabajar: el padre no entra en 
el verbo vamosy excluyéndolo por el ap^ 
cope del pronombre compuesto Oótgatoimt 
que incluye, quedando en áótjs, que excluye. 
Pimentel señala algunos otros pronom- 
bres compuestos, que deduce del texto de 
la "Doctrina", del mismo P. Quintana, que 
completan el acuerdo anterior; pero sod 
mevos compuestos de adaptación, combi- 
nados con los pronombres monoliterales, 
que desempeñan siempre el oficio indicadbi 

VII. 
El verbo luje. 

Se comprenderá mejor la primitiva sim^ 
plicidad del Mije, examinando el mecanis^ 
mo de su verbo. 
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/-Y, que es pronombre como queda expli- 
cado, se trasforma en el verbo (ix) que es 
puramente la raíz de la noción personal de 
ver^ 6 sea simplemente, veo, sin ninguna 
proyección abstracta ó metafísica. Así, an- 
teponiendo al radical, el pronombre que 
marca la persona, y posponiendo la par- 
tícula representativa por una letra que de- 
signe el tiempo, se conjuga de este modo : 

Presente de indicativo. 

Sing. — Yo veo N-ix-p. 

Tu ves M'ix-p. 

Aquel ve I-ix-p, 

El plural se forma del mismo modo, con 
los mismos pronombres, con la diferencia de 
que, á la primera persona, se agrega des- 
pués el pronombre Oótzatoim sincopado, 6 
sea oim, y por sufijo la P, que es termina- 
ción de presente, poniendo en seguida la 
partícula ta, que hace su plural, seguida de 
la misma / que caracteriza estos tiempos. 
Cuando el indicado pronombre se sincopa 
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en los otros tiempos, no queda de él sino 
el om, y á veces tan sólo la m, por una re- 
gresión á su forma primitiva. 

Así el plural del indicativo es como sigue: 

Indicativo presente. 

Plural — Nosotros vemos... N-ix-oim^p, 

Vosotros veis M-ix-ta-p. 

Aquellos ven I-ix-ta-p. 

El segundo pretérito presenta otro caso 
de combinación elemental, que no es me- 
nos notable. Sobre la base del prefijo (to), 
que es partícula de composición ó de yux- 
taposición, se agregan los pronombres sim- 
ples de (ij y (tjj ó el compuesto (xj^ y en 
seguida el verbo que nace del pronombre, 
quedado en esta forma: 

Sing. — Yo he visto To-n-ix 

Tú has visto . . . To-i-ix-x 
Aquel ha visto. To-t-iz 

El plural se forma posponiendo á la pri- 
mera persona el pronombre oim, y á la se- 
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gunda y tercera la partícula ta, que tiene «1 
mismo valon 

El verbo Mije no tiene sino dos modos, cá 
indicativo y el imperativo; y sólo tres tiem- 
pos, que pueden reducirse también á dos, 
pues el futuro no está bien caracterizado. 

El presente de indicativo, los pretéritos 
y el futuro imperfecto, son los tres tiempos 
principales, 6 más bien dicho, primitivos 
del Mije, y de ellos se forman todos, los de- 
más, agregándoles algunas partículas sig^ 
oificativas, que son raíces monosílabas ó 
alfabéticas persistentes. El imperativo sólo 
tiene tres personas. No tiene subjuntivo- 
El presente y pretérito imperfecto del sub- 
juntivo, se suple con el futuro iajperfecto 
del indicativo y el pretérito imperfecto, así 
como también el pluscuanperfecto del se- 
gundo pretérito perfecto, añadiendo 6 qui- 
tando partículas según los casos. Carece de 
infinitivo aún cuando el P. Quintana pa- 
rece atribuírselo, pero es juntando dos ver- 
bos adjetivos, que incluyen la noción de 
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*ver (ix) con el acto de querer determinada 
■cosa, expresado por huamptz, que equi- 
vale á (yo quiero) que rige á (l>^,y que se 
conjugan como si fuese uno solo, diciendo: 
N'ix'huampatz, 6 sea, (yo quiero ver). 
Del mismo modo cuando rije otro verbo en 
que intervienen partículas, se hace uso de 
circunloquios análogos al efecto. La voe 
pasiva sólo se diferencia de la activa, en 
que, en esta, en las primeras personas de 
ambos números, se antepone al verbo el 
pronombre IX, en lugar del pronombre N. 
En las segundas personas, se antepone al 
verbo el pronombre M en vez del IX, En 
las terceras personas el pronombre / pw- 
cede al verbo. Esta regla es extensiva i 
todos los tiempos. Hay otro pasivo, que se 
hace conjugando dos verbos, y formando de 
eHos uno solo, posponiendo siempre el sus- 
tantivo. Los gerundios se suplen con el fu- 
turo imperfecto de indicativo. El participio 
se suple, unas veces con el nombre verbal, y 
otras, con el adjetivo, pospuesto al relativo. 
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Los verbos ser y estar, si es que existen 
aislados en el Mije, ó sea como meros au- 
xiliares, no tienen carácter abstracto, estan- 
do limitados á la acción personal concreta, 
sin carácter sustantivo, como lo declara el 
mismo autor, al advertir que algunas par- 
tículas pronominales suplen el verbo sus- 
tantivo ^í/;»^ eSffui^ y así en realidad no 
presenta ningún ejemplo de verdadero in- 
finitivo. 

VIII. 

£1 Mije y el Zoque. 

Bajo la denominación de ^^Familia Zoque- 
Mije", están clasificados, el Mije, el Zoque, 
y el Tajijulapa con sus varios dialectos que 
constituyen un conjunto geográfico-lingüís- 
tico, aun cuando los pueblos que los hablan 
difieran etnológicamente entre sí, y consti- 
tuyan diversas agrupaciones históricas. 

El Zoque se divide en dos ramas, y á una 
de ellas se da el nombre de Tajijulapa to- 
mado del lugar en que domina. Se tienen 
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de él muy escasas noticias. Orozéo y Berra 
conjetura sin fundamento, que pertenece á 
la familia Maya-Quiché. Pimentel nada dice 
respecto de su gramática, y se limita á re- 
producir el Fater-Noster, y á compararlo 
con el Mije deduciendo de un pequeño vo- 
cabulario de Tajijulapa que presenta, que 
ambas lenguas contienen algunas voces de 
la familia Maya. Brasseur dé Bourbourg 
anota en su '^Biblioteca Guatemalteca'^, 
varias gramáticas manuscritas del Zoque ; y 
teniendo á la vista una de ellas, Charencey 
(Melanges de philólogie et de paleographie 
amerícaines), ha hecho un ligero estudio 
comparativo, que lo hace conocer un poco 
mejor en su estructura gramatical. 

El Mije tiene varios dialectos, que no 
han sido estudiados, á dos de los cuales lla- 
ma el P. Quintana de Catán y de Afothúan, 
que Pimentel denomina Juquila. Pimentel, 
aunque disponiendo de escasos materiales, 
ha encontrado con penetración, que existen 
notables analogías gramaticales y léxicas 



entte bl Mije y d ^Héi ilégitidb i \m 
nilstfias icWclüdidnei dií ChftréntlSy) M Vi»* 
ta dé Id gramática del 2^tié; qué a^uél tíd 
turi) présente: De 6ti éemparatióii rtfi^ltá 
qufe son dds lenguas herihanáS} kdn euáddd 
su trotifco edmtin nd se edñia«bat 

El Zet}ue jr el Mije) enblataáod en hfiédié 
del itsirid de Téhuantepee; éii tettttistibd 
conttgtiosi íse hablan sitiiultánéámetíte en 
Oá3cacá/ Chiapas y Tabaádd, y están «rodea- 
dos pnr et Mejieatít>f el Mixteeó) el Zapéte^ 
c<3t el Zotiii, el Cbdntal f el Zéñdal. Así 
ello§ han áido t'enetradM por elementdii 
eitil^flcis, formando pdr eéntáctd el Zoques 
Mije una lengua mezeladáy que reane á to 
suyo algo del MiiMeo-iZapOtecoy del Me^ 
jieánay de la familia Mayaj tanto én Éu 
graUíátiea eenlo fen áa veciibülaíiOi y iam^: 
bien eh sb prbnuneiaciéñ. 

El editói- Béhnar, én las '^ObserVaciohes'' 
con que ilustra el '^Arie'' del P.» Quintana/ 
opina que de la éatrüctura de sUs palabras 
resulta que et Mije ha sido lin dialeetd kit¿ 
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5H 8W5^raípgí^. 

¡dififfl^i ^eft^J^ ^i^idant^H^^nt^, que m »- 
tRc^uriit es^ pc^ ^61qi ^n^osRi «ínQ Uml>i^ii 
«^ idéptjga §n f H ^^rfpl^a. Su ^iabptP 

^ fug4^iH^nmn^nte d ipis«ip. Atnl^ps ^pp 

tagqwai<in. §u§ pqmhr^ §pp ¡gu^Oí^nte 
indeclinables, sin dis^jqgqi)? p\ PÓPfi^P qj §1 
g^pro, <iteqqtíip¿P^p isj geajtivq poif 1^ letra 
/. qyfi 6? papticHla de ^pfiippsi^i^a, El sp^ 
t^Rtiyo §§ BlHr%F?* f R eUos, ftffl-eg^pdplp 
PVifcwIftS fm e^fPf^an Blwf§}iáftdt ?! ftd- 
g^tivp nc^ PTe^entft (Ufef^ppi^i, gl §istppi^ 
pronoimipa} ps el ipisiqpt ftqpqH^ sfOt mis 
^Ipipl^ ep ^ Mijei le qup ¡ndiq^faj qujp gs 
fB^S priwtiMg, El vefbo pres|ipíj| ftqí^lpgí^s 
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rudimentarias en el Mije^ no teniendo infi- 
nitivo ni una ni otra, supliéndose los tiempos 
compuestos con el auxilio de partículas ra- 
dicales. Las terminaciones verbales varían 
algunas veces, pero tienen la misma filia- 
ción. No parece tener ni uno ni otro voz 
pasiva, no diferenciándose de la activa sino 
en la colocación de la raíz verbal, de mane- 
ra que los verbos dependen de las partículas 
que los modifican, supliendo así al verbo 
sustantivo. Las preposiciones siguen una 
construcción uniforme, posponiendo gene- 
ralmente el nombre. Esto, por lo que res- 
pecta á su morfología. 

Por lo que respecta á su genealogía rela- 
tiva es difícil determinarla en idiomas no 
escritos, cuya historia no se conoce. Empe- 
ro, comparándolo en sus elementos léxicos 
y en su mecanismo gramatical, puede ase- 
gurarse que el Mije es anterior al Zoque. 
Las raíces del Mije, son en su mayor parte 
monosilábicas cuando no alfabéticas, y las 
del Zoque no, aún cuando acusan un mismo 
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origen. Los pronombres^ aunque divididos 
en ambos en simples y cohipuestos, son más 
simples en el Mije, estando representados 
como se ha explicado, por medio de letras 
aisladas del alfabeto, que se incorporan al 
verbo y lo forman, determinando los modos, 
las personas y los tiempos, con un valor 
propio ó compuesto. El Mije sólo tiene tres 
tiempos primitivos esenciales en el verbo, 
de que se forman todos los demás, mientras 
que el Zoque es algo más complicado. 

De aquí puede deducirse que el Mije es 
lengua primitiva, muy anterior al Zoque, y 
que es singularmente de las más simples y 
elementales que se conozcan en la lingüís- 
tica americana. 

IX. 
El P» Quintana* 

De la vida del primero y único codificador 
del Mije, no se conoce sino sus obras escri- 
tas, y las sumarias noticias que acerca de su 
persona se registran incidentalmente en 



suya, que Hp^ ^j §ÍgMÍ^flÍ9 (ítulo: ^'Qoíyff' 

pióa 4í U§ orapioniís ^f; la RfifífíRa fhps- 
í»*oft? y up compendip fJe Yftpe^ ffí?^^ Bftí^ 
ftftssfiftrse 4 Brí>Punc¡§r gn 4jcb^ ifi^gpa''. 
En la portada de este libro ge ^}(g^^f^ qiip 
el autor pertenecía á la Orden de predica- 
dores, y que fué Cura de la Doctrina de San 
Juan Bautista d% Xuquila en Oaxaca. 

T^W^^iiép se Gpp§^rv^ de fS} \\^^ obir^ pa- 
PPJpní^i f»a fecj^ft d^ 28Í ^e ^hj\\ dn 173% 
que Il^ví^ el tftulq ^fí ''Plítícf^ ^^ c^gteUafiP 
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De estas noticias fragmentarias se deduce 
que el P. Quintana fué un evangelizador 
activo y laborioso, y un maestro en las len- 
guas mejicanas. Su trabajo gramatical re- 
vela un espíritu observador, que manejando 
ia materia primera con criterio supo em- 
plear un método de adaptación para exponer 
con claridad su asunto. Lo que muestra 
que el autor se*daba cuenta racional de su 
tarea compleja, son las palabras con que 
termina su Arte : ^Ninguno entienda que 
todo lo dicho hasta aquí son reglas indefec- 
tibles; porque de estas muy pocas se halla- 
rán en esta Lengua, la cual por sí parece 
singular'^. 
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